
.a arquitectura del tiempo llegara como 

ranquila lluvia de otoño, cuando todas - 

as manos cierren el círculo alrededor del fuego 

y los ojos dancen mucho más que las centellas. 

Entonces, la imperceptible meladía 

se hará dueña del destino 

y no habrá cielo bastante ni bastante CS~ridad 
para dibujar la curva de las dunas. 

Entonces, cvalquier gritb despertará 

el eco diverso y encendido de cien respuestas, 

y con aire grave, como quien se piensa 

para veme crecer, comprenderemos de pronto 

que el obscuro tumulto ha concluido y se inicia 

lo que habíamos soñado. Será el tiempo 

de que los manantiales re acaudalen y de proclamar . 

que la ternura es más valiosa que los himnos. 

Ligeramente turbados, desh0iaremn.p 

lentos, una rosa para que difundc 

a los cuatro vientos la buena nueva: somos en ei tiempo 

con voluntad de recordar y de vivir. 
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